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juzgada de poco respetuosa á la majestad Real y sedici 
prohibición de todos los libros del apóstata italiano Gr 
Leti· la denuncia de una obra filosófica y matemática de 
l<'. Villalpando; la persecución de varios escritos revolu · 
ríos franceses, como el Almanaque de Aristides, •divulgado 
los franceses en Navarra y Vascongadas •; la censura de 
comedias, con la Santa Maria Egipciaca (prohibida tam · 
por cédula Real de 9 de Junio de 176;) y la de alg_unoS's 
nes en que se hallaban alusiones á los jesuitas ó ideas s 
chosas ó peligrosas para la ortodoxia, ere. Como se ve por 
enumención, el Santo Oficio, no sólo perseguía los esenios 
asunto religioso, sino que coadyuvaba con el Estado en la_. 
secución de los políticos (§ 80¡). Pero á veces, la lnqu~1 
rindiéndose á la fuerza del espíritu tolerante, fué de una 
dura ciertamente increíble en aquel tribunal. El viajero 
Sauveur, que en los años , So,-; estuvo en las Baleares, cu 
que la Inquisición confiscó un ejemplar del Cur_so de est 
de Condillac y la restituyó á su dueño <á la primera re 
ción que para ello produjo•. 

Estas lenidades no podían ser bien miradas por el clero 
loso é intransigente, que procuró excitar la vigilancia de 
Poderes públicos y de la Inquisición, no sólo contra los r 
sospechosos, sino contra toda novedad en que veía P · 
Episodio caracterísco de esta actitud y representativo del 
piritu de esa parte, numerosisima, del clero, fué el dob 
ruidoso proceso de Fray Diego José de Cádiz y. el cura 
Erla, motivado por el establecimiento de los estudios de 
nomía en la Sociedad de Amigos del País, de Zaragoza. 
opinión general, enemiga de las novedades, llenó de burlas 
censuras á los partidarios de la Economía; l<'ray Diego 
dicó contra las nuevas cátedras; salió á defenderlas el e 
el resultado fué procesar á éste por enciclopedista Y á 
por antirregalista. La musa popular tomó cartas en el asun 
se desató en letrillas y epigramas. La lucha entre el 
neismo y las nuevas ideas que trataban de regenerar 1~ 
ñanza, tuvo en este episodio una manifestación apropiada 
carácter que en el fondo revestía. Pero los enemigos de 
reformas no pudieron llevar al extremo su oposición, 
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Poderes públicos-~on las salvedades citadas-las apoya­
~- Fué preciso que ~~s tarde, después de vencer aquéllas, 
.¡aduso en e( orden polit1co (Cortes de Cádiz) viniese la reac-
4án favorecida por el gobierno, para que los lrnmbres del corte 
de Fray Diego llegasen á las más violentas manifestaciones d 
111 repugnancia á toda inovación. e 

837. Los medios de cultura en América - La si·t · · 
1 

. . . uac,on 
a lasco onias era igual que en la metrópoli, con el aditamento 
de las preocup~c,ones de raza, que oponían dificultades á la cul­
lttra de gran numero de gentes. Así, al insuficiente numero de 
ata~lec_,m,entos de enseñanza (escuelas primarias, sobre todo), 
1eanadian los recelos que apartaban de la instrucción á las 
<!a'" sospechosas para el Estado y que lleg,ban hasta denun­
(llr en un_ ~nollo (el profesor, consejero y fiscal de la Casa de 
~•tra,aqon, Don_ José Perfecto Salas) la instrucción y las 
ll¡uezas co~o <calidades malas en un vasallo indiano•. 

A .las !ndias llegaron, no obstante, los vientos de reforma 
los 1es~Jtas ha?ian procurado, en la medida que les aconsejab~ 
111 propio mteres, proveer a las necesidades de la enseñanza 
tmescuelas y colegios, y hasta crearon, coincidiendo con el 

mtu de la época, cursos y escuelas técnicas como los talle-
_modelo que, con artífices y obreros alemanes, organizó en 
le_el P. H_aymhaussen. Las otras órdenes les seguían en el 

P:no; Y as1. era frec~ente que en los conventos y residencias 
,ese es_tud,os de primeras letras, de gramática y de filosofía 
_constJtuyeron pequeños focos de cultura. EKpulsados Jo; 
nas, se fundaron con los bienes y elementos que ellos 
yeron, var.10s cen1r_os: v. gr., los convictorios ó colegios 

San F'ranc,sco Javier y Carolino, en Santiago de Ch,le 
. IZado en 1775 por el citado Salas, porque no tenia 
alumnos m profesores); el de San Carlos, en Lima (en éste 
'.'Plicaba rel1g1ón, derecho natural, metafísica, física, ma-
ncas Y teolog,a), y otro en la misma ciudad, esrable­
.. •obre . la . base del antes creado por Esquilache para 

:1.os de md,os nobles y, en parte, renovando los estudios 
tm1dad de los J~suitas. También se pensó (en el Perú) en 

. e~c~elas de pnmeras letras, un número suficiente, para 
md,os, pero faltaron locales, maestros, medios y discípulos. 
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católica y la organización que enrnnces tenfa el Estado .. 
oposición tomaba, á veces, el fácil cammo_ de las dila 
burocráticas que servia incluso para eludir los buenos 
pósitos de los ministros españoles refor~istas. Así, 1~ 
tación del expediente incoado á mstancia de los vecinos 
Buenos Aires para crear allí una Universidad, duró 19 
y llegó á promover hasta las quejas del mismo monarca, q · 
en una R. C., se lamentó de no ser obedecido y de que el· 
forme á las autoridades bonaerenses sobre el asunto no 
biese llegado todavía, á pesar de los muchos años t 
curridos. 

La censura y vigilancia en punto á la introducción de li 
extranjeros corrieron en un principio á cargo de la_ In 
ción, la cual, para más asegurarse de que no entraban 1m 
heréticos ó de malas doctrinas (los libros protestantes, 
todo; luego, también, los de teorías políticas revolucioo · 
fijó como único puerto por el cual podrían importarse. 
presos en el Perú, el del Callao, haciendo_ v1g1lar tam 
á su llegada á Panamá, los paquetes y ca¡as que los 
tenían, por un inspector especial. Es de presum_ir que . 
registros dieran lugar repetidas veces á la detención de ti 
de los contenidos en los índices 6 de los proh1b1dos por las 
ferentes leyes, circulares, etc., que ya se ha? citado (S 8¡~ 
que, naturalmente, eran aplicables á las colo01as; as( ~mo 
habría á menudo registros en las casas de los habitantes 
aquéllas y procesos por la posesión de escritos proh1b1dos. 
embargo de esta presunción, las noticias que poseemos res_ 
de la Inquisición en Méjico, en el Perú y en otras regi 
americanas, arrojan relativamente muy pocos casos de proc 
miento por aquel motivo, aunque lo cierto era, como sab 
(S 81 1 ), que se introduclan muchos libros _vedados, sm 
mente de los enciclopedistas y de los revoluc1onar1os franc 
Los motivos que principalmente ocupan á la Inquisición 
rica na son: la bigamia, la solicitación de penitentes! el jud 
y el protestantismo, que siempre recae en extran1~ros. 
excepciones referentes al terna presente, hay que citar las . 
siguen. En Méjico: un edicto de 1 770 que ordena la denu 
en el término de seis días, de los confesores que uulzasen 
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ión para propagar ideas contrarias al respeto y sumisión 
j 1110narca: lo cual parece indicar que existía cierta eferves­
llDCÍl antirealista en el clero; la persecución de varios france­

esrablecidos en el país y afectos á las nuevas ideas corno el 
'lln Juan María Murgier y el doctor José Francis~o More! 

dos en 17-94 de conspiració? contra los poderes públicos: 
k de los mejicanos José Anto010 Rojas, Juan W. Bosquera 
José J. Fernández de Lizardi, por sus ideas liberales. Si bien 
mira, ninguno de estos tres casos hace referencia directa á 
· raciones ~oncretas de la cultura, aunque sí á ideas poli­
que en los libros se aprendían. Más estrecha conexión con 
tiene el curioso ejemplo de suspicacia tocante á los libros 

Robertson y de Raynal relativos á la colonización española 
que, aparte de estar incluídos en el Índice por sus ideas he­
. ó sospechosas, eran mal vistos por su hispanofobia 
i4¡). Encargado Fray Melchor de Talamante en 1 806 de 

r un informe sobre los limites de Méjico ~on los Es~dos 
· pidió á la Inquisición que le autorizase para la consulta 
aquellos dos autores, cuyas obras-aunque detestables en 

respectos, dijo Fray Melchor-contenían datos imponan­
.especialrnente_ e_n los mapas, para el desempeño del informe 

• La lnqu1S1c1ón negó el permiso, y sólo se avino á que 
de sus calificadores extra¡esen de aquellos libros los datos 
Talamante necesitaba y se los comunicasen. 

En el Perú! la vigilancia de la importación estuvo á cargo, 
111 prmc1p10 (como ya hemos dicho), de la Inquisición, la 
se_mostró muy celosa en el cumplimiento de su cargo; pero 

de 1773 y de conformidad con las reformas de Car-
111 ~ este punw, la censura pasó á ser ejercida por el po­
a~I, aunque en unión de un representante del Santo Oficio 
d examen de las cajas de libros que llegasen de fuera. Los 
concretos que poseemos anteriores á 1808 se refieren al 
Ílo_ de estampas mitológicas y simbólicas '(Hércules, Ve-

Cop1do, etc.), que se consideraron sospechosas ó perjudi­
pero no aluden á ningún proceso por ocupación de libros 
idos. Las instrucciones generales, si que eran severísimas, 

hasta se declaró necesario el permiso ó licencia para im­
los discursos de salutación que la Universidad dirigía 

.. 
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habitualmente á los nuevos virreyes y las oraciones latí 
se leían al terminar el curso. . 

El sentido preferentemente polític? que_ tuvo. ali,, ~ 
España, la persecución del poder c1v1l, no_ tmped,a (segun 
indicado) la vigilancia en punto á lo relig1oso, cuya 
ración importante se evidencia en la mucha entrada que_ 
en los reglamentos de los centros d~centes las . preve~~• 
prácticas de este orden. Sirvan de e¡emplo la d1spos1c1on 
estatutos de la Universidad de Santiago de Chile, que. 
naba la presencia de un teólogo en los exámenes de M 
para fiscalizar la ortodoxia de las propos1c10nes Y docm 
en aquellos actos se vertiesen; lo_s números 12! l l Y 'í 
Estatutos del Convictorio Carolrno, que comienzan afi 
ser «el principal fin con que se admiten (los alumnos)_ al 
victorio, el adelantamiento en la virtud• Y de co~form,d~. 
esto prescriben numerosos actos de culto y e¡er~1c1os es 
les diarios, quincenales y anuales; _el compromiso que 
contraer los doctores de la Universidad chilena, de eco 
una hermandad, á contar desde 1769, ... obligándose cada 
los sacerdotes á decir y los seculares á mandar decir dos 
por el alma de cada doctor que fuese muriendo: herman 
la cual tenían que consenur forzosamente, cuantos en 
se fuesen graduando,, etc._ . . . . , , 

Pero si todas estas medidas y practtcas refer'.das, 0 

á impedir la difusión de determinadas ideas .consideradas_ 
heterodoxas ó como contrarias al orden pol,uco establ 
venían á distraer las fuerzas del estudiante en ocupaciones 
restaban tiempo y atención al fin docente propio_ d~ los 
blecimientos de enseñanza, los verdaderos Y pnnc,pal~ 
táculos á la cultura general hay que buscarlos en el espín. 
rutina y en los recelos de ra,.as, algunas de cuyas 
cienes ya se ha indicado antes. En lo que toca_ a la edu 
de los indios, aunque hubo en más de una ocasión buen 
unas veces por deficiencia del plan Y. de la ~~nera de en 
otras veces por interposición de motivos pohucos, v._gr,1 
tener en rehenes á los hijos de los caciques. para evitar 
vaciones fracasaron todos los intentos ó dieron peq . 
frutos. Sirva 1e ejemplo el colegio de naturales ó ,n 
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«i Chillán en 1 700, con 1 6 becas, confiado á los jesuíta, 
¡lirigido á formar predicadores y misioneros. El P. Olivares 
iu Historia militar, civil y sagrada d, Chile, dice de este cole'. 
que •salieron (de él) algunos indíecillos buenos lectores y 
sabfan_ escribir;_ también empezaron á estudiar algunos, 

t10 tuvieron paciencia para proseguir y, después del libro 
do_de Nebrija, lo dejaron.• La sublevación india de 172¡ 
á mterrumptr la vida del establecimiento por falta de 
os, que se sustituyeron por hijos de españoles, hasta que 

reanudó conforme á su antiguo propósíto en 1775. A pesar 
la prodigalidad con que se atendió á los gastos del colegio 
presupuesto era de 5,869 pesos; más de lo que se empleaba 
la Universidad), sus resultados fueron escasisimos, pues en 

nta años sólo produjo •una media docena de eclesiásticos 
mi número insignificantemente reducido de operarios mecá­
~ de pendolistas para ocuparse en los bufetes de abogados, 

ile oficiales subalternos en las oficinas judiciales ó adminis­
·vas.• Sobre la masa general, la influencia fué escasa. No se 
'guió estirparles <sus hábitos nativos, y al regresar al país 

1us mayores volvían á la vida bárbara, cual si nunca hubie­
conocido la civilizada.> 

~olviendo á las dificultades puestas á las aspiraciones de cul­
y de libertad de pensamiento del resto de la población, 
hacerse notar que exasperaban mas á los americanos que 
españoles; de una parte, porque la propaganda de que se 
taban aquellos anhelos era en América más viva, y de 
1~ (en los extranjeros que la realizaban), más irritante y 

ltp_fntu · más rebelde; de otra, porque, complicándose con 
diris,~nes de raza y con las cuestiones políticas, los ameri­

(criollos y mestizos) veíanse inclinados á interpretar toda 
cción, aun la menos dependiente de aquellos motivos, 

. ~esultado de una inquina panicular contra ellos y de un 
to deliberado de tiranizados y detener su progreso po­

Así se agravó, por otros caminos que los ya mencionados 
ti), el problema colonial español. 

C~l(ivadores de las ciencias naturales, físicas, qui­
y medtcas.-Una de las características del movimiento 
tual del siglo xv111, fué la acentuada inclinación al cultivo 

fu 
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del reino de Valencia; Mutis, á quien Humboldt calificó 
de los más •randes botánicos del siglo; Mociño, cuyos 
botánicos adquirió y copió De Candolle; el P. Sarmiento, 
do por Linneo; Sessé, Ruiz, Pavón y Molina. _A _estos n · · 
pueden unirse los de Palau, autor de unos Pn11ap10s debo 
y de una Explicación d, la Philosopliia )' fundamentos boliinia, 
Linneo, en cuyo prólogo se vindica á los botánicos españo\11 
\as censuras formuladas por varios hispanófobos y se dan 
cias interesantes sobre el cultivo de aquella ciencia en la P 
sula; Ortega, boticario mayor del rey, que escribió unosf1 
mentos de la botánira, una Filosofía botá11ica y un Curso ek 
de \a misma ciencia; Noroña, que en un viaje á la isla de 
( 1786) hizo investigaciones del mismo orden; Pi~eda Y Net, .. 
recorrieron con el mismo objeto la América mend1onal, M 
Filipinas, Marianas y Australia; Boldó, que herborizó con_ 
provecho en Cuba; el casi español Don José Quer, que, a 
de los trabajos citados en el Botánico, escribió una ínter 
Flora española en cuatro volúmenes y cuyas investigacion11 
ron muy aplaudidas por Linneo; Zea, entusiasta red~ctor 
Semanario de Agricultura y empleado en el Jardín botan¡co; 
nández Larreu Pérez Escobar, Villier, Cusach, Asso, U 
Jorge Juan y ot;os varios. El Jardín botánico de Madrid,ini · 
en tiempo de Felipe V y establecido definitivame~te en m 
Fernando VI sobre la base de los particulares del medico 
y Don José Luer, comenzó en 1757, con enseñanza de 8-0 · .· 
bajo la dirección de Luer y Don Juan Minuart. Orros Jar. 
hubo en Sevilla, Cádiz, Cartagena, Valencia, Zaragoza, Sa 
Orotava, etc. 

Las demás ramas de la Historia natural tuvieron 
cultivadores; pero todavía se enriquecieron con notables. 
bajos, como los zoológicos de Don Félix de Azara, (tradu 
al francés) sobre los cuadrúpedos del Paraguay ! Rlo 
la Plata; de Malats, sobre el ganado caballar y su cna, 
vación y aumento; de Comide, sobre los peces y otras P 
ciones marinas de Galicia; de Jordán y de Asso, sobre• 
peces; de Fernández Navarrete y Parra, etc.; los mineral 
del presbítero Don Donato García, catedrauco del M 
Historia Natural; de Parga y Puga (cuyos méritos pr 
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1IIÍll academias extranjeras), de Don Diego Larrañaga y de 
,!adrés del Río, auror de unos Elementos de Oryctognosia· los 
!fOlógicos de G~i'.'1bernar, quien, enviado en comisión oficial 
¡[os Alpes, escnb1ó unas notables Observaciones geológicas; r los 
isiológicos de Hervás y Pand<iro, cuya Histor,a de la 1'ida del 
lombre (1789-99) es un vasto trarado en que se estudia el tema 
indicado por el titulo en rodas sus aspectos y, entre ellos, con 

desarrollo, el físico y médico. 
Como naturalistas en general-cultivadores de varias ramas 

je~ ciencia,-hay que conrar (á más de algunos ya citados) á 
1ila, Izquierdo y Clavija, organizadores del Museo de Madrid , 

,d úlrimo, traductor de libros de Buffon (la Historia natwal, 
cuyo prólogo, del mismo Clavija, hay copiosas noticias para 

Hsroria de las ciencias en España y especialmente del Real 
inere en que aquél servía) y de Lacépede; al médico Casal, 

or de una curiosa Historia natural y m/d1ca del principado de 
·, (1¡62), rica en observaciones de fisiología y medicina; 

P. Torrubia, que escribió un curioso Aparato para la historia 
r.l, y al inglés Bowles, que publicó en español su /111roduc­

. d la Historia natural y á la Geografía física de España 
•edición, corregida, en Madrid, 1782). En este mismo sen­

es notable la colección de los Anales de Histo,ia nat11ral 
icados desde Septiembre de 1 ¡99, en que salieron á \u¡ 
os estudios mineralógicos, químicos, botánicos y zoológi-

de Herrgen, Proust, Cavanilles y otros varios. De menos 
cienrífico, pero de gran utilidad para la difusión de no-

Y procedimientos de ciencias puras y aplicadas fueron las . . , 
UlS 111structi11as, lltiles y curiosas sobre Agricultura Comercio . & , , 
o, onomla, Medicina, Química1 Botánica, Histori,1 natu-

erc., de que publicó varios tomos Don Miguel Jerónimo 
. El importanre Museo de Madrid, fundado por Car-

111, reunió todas las colecciones anres existentes aumen­
con los ejemplares traídos expresamenre de América por 
del mismo Rey. Las colecciones referidas eran: las del 
formado para instrucción del Príncipe Carlos· las jun­

por el infante Don Luis Jaime; las del Doct¿r Jaime 
nr, á quien Clavijo llama honor de Catal11ña y las de 

Pedro Franco Dávila, regaladas por éste al rey, Fer-
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na~do VI y Carlos 111 donaron para ~I mis".'o objeto . 
e'em lares de su pertenencia, y lo mismo h1c1_eron los 1 

PG · Id' F!oridablanca y otros hombres 1mportant11 tes, nma 1, 

aquel tiempo. h h los 
No se perdieron tampoco los esfuerzos . ec o~ p_or 

mistas para el progreso de las cien~ias fts'.co-q~1m1cas. 11.a 

físicas Ruiz de Luzuriaga estableció .'ª ,denudad del 
ma nético con el eléctrico y demostro la d~pen_denc,a en 
est!n los fenómenos del primero con la const1tuc1ón del 
terrestre; Betencourt y Molina, que co~ Don J_ose María 
(in eniero militar y director de la Galena d_e_ maqumas de( 
Re~iro) escribió el Emayo sobre_ la compoS1CIÓ11 de¡ la~~• 
( doptado de texto de Cinematlca en la Esr.ue a o n_ 
;e París), hizo además aplicaciones d_e la cornem~ el 
á la transmisión de señales entre Aran¡uez y Madrid, Sa 
Ca ·11 autor de varios libros sobre elecmc,dad, con 
nat;:e:~rsoras de la invención del telégrafo moderno; 
, 'ero d,·rector de los Arsenales del Ferrol, mveotor mgen, .. F 'd 
1796) de las bombas de vapor para desague; ;'"ªf -~z 
habilísimo experimentador, cuya cátedra de an s, ro 
visto elogiada por Towsend; y algunos otro~ que, co~o 
guéz González y Gutiérrez, Jóvenes todav,a al termmarua 
. oca brillaron en el primer tercio del siglo x1x. Desp 
ep, · !nosm estos hombres de ciencia, merecen CITarse ~ gu 
inventores de máquinas y procedimientos mec~mcos que, 
menos, indican espíritu de observación y aptitud par; esta 
de estudios. Tales, v, gr., López Arroyo, mventor 1 ~ ;na 
quina de pasamanería; Mesa1 autor de. un nuev,o te a 
dera ( 1 749) que, perfeccionados, hubiesen traido un .º 
progreso al arte de tejer; el marqués de la ~otana, quet o 
y construyó una máquina cap_az de mover-~ a v_ez cuao~o 
nos de trigo y treinta y dos sierras para_ marm_ol, Redt~os ' 
feccionador de los procedimientos de te¡er panos, y o , 
á quienes se deben novedades de este género. En las c, 
químicas hicieron también los españoles algunos descub 
ios comJ el del tungsteno, que realizaron los hermanoF 
ya; discípulos de Werner, uno de los cuales, D~nl 
hiz~ notables investigaciones sobre la amalgama e 

CULTIVADORES DE LAS CIENCIAS J )l 

no con el oro y la plata, y el del platino, cuya existencia demos­
ro Ulloa y cuyo estudio continuó Foronda, Sin llegar á la 
01egoría de descubridores, se distinguieron también en aquellos 
5nwios el profesor del laboratorio de Segovia, Munárriz, tra­
iuctor de Lavoisier; Don Andrés del Río, educado en Sajonia 

Hungría, autor de un Discurso de las v,tm y perito en el be­
cio de los metales; el profesor Duro y Garcés; el farmacéu­
Carbonell, que aplicó los principios químicos á la obtención 

~s medicamentos y escribió varias monograflas notables; 
riaga, autor de una Memoria sobre la descomposición del 

il!atrnosférico por el plomo (1784); Araluja, que publicó un 
ito análisis de la nueva nomenclatura q¡¡ímica ( 1788); Gu­

Bueno y sus dícipulos Arbuxech, Martínez Galinsoga, 
·gay Campuzano, cuyas ideas químicas, expuestas en un 
o publicado en 1 788, son dignas de notarse por su nove­
yatrevimiento; el tarraconense Maní de Ardenya, y otros. 

este orden de estudios hay que mencionar de un modo es­
, l la iníluencia de los químicos extranjeros traídos á España, 

t, Chabauneau, Herrgen, Agustín de la Planche y el natu-
~ Bowles, Proust hizo aquí algunos de sus principales des­
. ientos, como el de la naturaleza del platino, y publicó 

fías de alto mérito, como los del espato de Anzuola, el 
to de Gistán, la plata roja arsenical y antimonial, los sali­
e,alcanfor de Murcia y escribió la lnt,oducción sob,e la ense­
d, la Quimica. Su acción sobre la ciencia española no fué 

grande como sus méritos hacían presumir, más que por falta 
protección en sus trabajos, por defecto en sus condiciones 

ógicas, Chabauneau, minerálogo especialmente, descubrió 
· ó las aguas de Cestona y escribió, de orden del rey, unos 
tos de ciencias rldt11rales, Herrgen, descubrió el cromato 
o y el íluato de aluminio, y Bowles, de quien ya hemos 

o antes, demostró la individualidad metálica del platino, 
por Bulfon, De la Planche, fué traído á España por 

do VI para formar, con Bowles, un Museo ó Gabinete 
ria Natural, 

difusión de este espíritu experimental (á que en el gran 
ayudaron sobremanera la propaganda de F'eyjóo y la 

'ón de algunos libros extranjeros de vulgarización, 



1uR,m,,t:io,i..JJ111rA"1 
11i11• ,w,,n, ele Stutm, J el 
Plucbe) aécaaria-te tellla que influir 

de lu ciem:id imdiCIL Ali lo 
ya en la reforma de lol estlldios de 
' uaimmte lo comprobaroll loa mej 
aic- verdaderamellte notables, 

' quiea • debe I& fulldlci6n de colegios 
• de Feruado VI; IU ..... Gim 

cirujaao ilglá Huaw~ célebre po 
• crura1, publice# ea iaglá por 

~.-,1-Wor de ,arios establecimice•• de ea11illlll 
nferidol; Pli¡uer, traclact« J 

• J a11tor de mios libnl proiesiol• 
- repataci611 mnc,rdinaria; el 

· IObre la pelagra 'J otm edi:rmeill 
de UD Dlfflto iadilcun'ble; el cell!bá • imo 
· alicaatiao; Sllltpous, que vi6 p,rein_. 

' de Pula IU elllldio .sobre La, UIIS4II 

.. .IIMi Sllri, ' quien la misma 
• ._IObre el llodo a au111 6 

'letra tilllre el • de lol purplllll 
ialcllladn; lbeni. especi,lista 

►11-;i•nnam' 1 iliemllro ele corpmcioDes 
J Bollllia; 1A oculÍIII Dala Vi 

. lf,vtlllbnllez.BoMlll,Guda 
- CÍIII', La ~ • 

llltldlo, la llev6 durute .iami ' 
----"',. ciati;ttjbitM flll · ea 1791 J ltlllll,lrrúlo 

11hlelriadelaoplli6D 
lrtn ··••t> • qae ya ea ...... 
• , •• lllfdica,porla 
' IÍltllatll tKrilli 1 ........ 1111 

S1dill•••,. 
• $lrila, f!u cel1.-; \1 

Acd1 i•dslWlid: 



_l·1!1r1.., 
··_'· i . -·- - : .. - · 1·1t t·Jta:.-:111 * . .. . .... ,. ...... 11 

f :, · .. t,t·!•:!t1 t • - ) . •j .-¡¡ I· . 

·: ; l~fJ.J. f1t~ ,. i1 t, ~-~.,¡ ~111 ll.! •r. 
~ 

··· . .. ;1; . .. -f :t .J. l .. ~ 11 .. :~I?·~~ ·J"H. ' ... :.1 .. ··.•.-t .·,-,.',· ·Ji .. ·.· .. , _:,~l·ift.··.: ·•.·.•. ·¡.·,J¡ !J 
~li,.r pf;I "ill -· • ~1- '!f-_., :vi. · . ··• ; ·. , f . .• · .. :vf . .. .. , ' . ... ·. 1: 

,g··' · _e-·w., . .... : -•·"'::J. ~,,.ó· ....... 1& .J.,,.¡ :.tu·-.· t~·· .. '. w · •. 1· · · 1 · ••,. ,., Jt "A,., .. 

11.. ...-.· .. ·. , .· ·:1. -· . : ·; . -'"".· <fJffl· ... ~ -.~ .. "': ·,r.¡g,.·. :r.•.·. J(ffl'· .. ·. :. = , .. ·::. ~: ' 4: ':f '.··· • . · 1 ·1.v.-

. .. ~- .. Lo ~~1·~ ... fi_11t!i 1J1 



l 5 8 HISTORIA DE ESPAÑA: SIGLO XVI!! 

dos entre los físicos y otros que ~e. indicará; ~ntr: ts'paña ~ 
fas los más eminentes matemaucos que u o e . 

gra 'b . d Jorge Juan y Ulloa ya se ha hablado antes. O. 
los tra a1os e d 'b'' una Memori, 
Gabriel Ciscar brigadier de la Arma a, escn 10 
sobre los nueros ~esos y medidas decimales.fundados en l,1 ntJtum 

,. 
F'ig. 4-:¡.-Don Jorge Juan. 

G .1 (< g, 8) colaboró con brillantez en R d · y onza ez , , • 
\ ngu~. medición del arco del meridiano, que re:ihz;rot 

~a ª:ºs B¡"ot y Arago y rectificó con acierto los calcu os 

e~p:;:raciones de ig~al clase habían '.eali~~; ~:a ;:,t:n 
. 1 Mudge y LambtOil' Guuérrez (§ , l d mg eses ' . • , libros e 
I 808, un matemático de cons1deracrnn, pero sus . 

MATEMÁTICOS, COSMÓGRAFOS, ETC. ) ;9 

Fº se publicaron después de aquella fecha y salen, pues, 
denuestro cuadro. Como caso singular, citaremos en este sitio 
a Diccionario técnico, del P. Terreros, único libro de esta clase 
que durante muchos años ha habido en España. 

Al lado de estos nombres ilustres, debemos colocar el de los 
1111adisras de táctica y construcción militares, que como Pros­
peri (quien se adelantó á Monralembert en su Metodo de fortifi­
,ación: 1744), Don Vicente de los Ríos, el brigadier Maria y 
Don Pedro de Lucuce, gran matemático, director de la Aca­
dem~ militar de Barcelona y autor de unos notabilísimos 
/',incipios de fortificación y de otras obras militares y de ense­
Dl!lza científica, hicieron progresar entre noS'lltros esas aplica­
ci<rnes de los estudios matemáticos. Mención especial merece el 
marqués de Santa Cruz de Marcenado, Don Alvaro de Navia­
Osorio, cuyas Reflexiones militares ( 1724-29) fueron estimadas 
por los grandes tácticos de su tiempo como el libro moderno 
'lis importante en su clase, y que 1odavía hoy gozan de gran 
reputación. También deben recordarse aquí los trabajos é in­
~ociones de balística de los militares Cristóbal Lechuga 
linveotor de las baterías enterradas y reformador del cureñaje 
¡de los calibres) y Rovira (el primero que utilizó el sistema 
R anilleria de grueso calibre para proyectiles huecos). 

Si se compara la producción geográfica (tratados, libros de 
liajes, mapas) del siglo xv111 con la de los dos siglos anteriores, 
tootará indudablemente un decrecimiento en aquélla, corres­

ndiente á la decadencia de nuestras empresas y poderío co­
· 1es. Asl y todo, adviértese en esta clase de trabajos un 
cimiento digno de consideración á partir de la mitad de 

ata época, coincidente con la nueva política colonial(§ 811) y 
ll1l la fundación del cuerpo de cosmógrafos y el Depósito 
lidrográfico (§ 8; ;). De aquí que puedan mencionarse con es­
. ción las relaciones y memorias de las viajes científicos rea­

os por Jorge Juan, Ulloa, Azara y otros; los descubrimien-
geográficos de Pérez, los Martínez, Heceta, Ayala, Bodega 

Quadra, López de Haro, Elisa, Fidalgo, Malaspina, Galiano, 
Is, el P. Kino y otros, en California y la costa NO. de 
·ca; los de Hunado de Mendoza, Brizuela, Fray José 
~. Machado, Fidalgo, Colmenares, Moraleda, Quartara 
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como el cartesianismo 6 filosofía de Descartes, la de ~• 
el experimentalismo de Bac~n y Newton,_ el sensual,~ 
Locke y Condillac y hasta ciertas influencias enciclop 
más radicales, de sabor materialista. Gassendista! fu:r".11 
P. Tosca, tan elogiado por Mayans, y Berm, d, . 
suyo; experimentalista, con afi_ciones cartesianas, el P. F 
y, con espíritu sumamente hbre en el filosofar, el P. 
teiro, autor de un Curso de jilosof/a er/ict,ca; expernn_en 
en fisica y bastante avanzado en sus doctrinas filosofi 

h·no p Villalpando cuyo libro estuvo de texto en capuc 1 • , . , • 
vera de , 779 á 1792, los PP. Armanyá y P,quer, a qu 
se motejó en su tiempo de •filósofos modernos> Y ?tras; 
sualista el P. Eximeno, y algo tocados de lo_ mismo 
vieron no pocos de los jesuitas emig:ados á Italia, e~tre 
el P. Andrés (§ 842); ultrasensualistas! el P. ~unoz Y 
gunos más; semienciclopedista, el c~nómgo Lapena, autor 
un Ensayo sobre la historia de la jilosof,a ( 1 806), que es, en. 
parte, traducción de la Enciclopedia, etc. En cuant? a. 
escritores laicos, imbuidos casi todos de las ideas ªº)'el. 
les que, por reflejo de la. lucha regalista, se extend_,an a 
demás esferas de iníluenc1a edes1ásuca, fue:on, _casi sm 
cepción, partidarios de una ú otra oe las direcc,~nes 
das; inclinándose la mayoría, hacia fines del siglo, a la fi 
sensualista y al materialismo de Dettust-Tracy y otros au 
franceses é ingleses, y manteniéndose sólo algunos poc~ . 
antigua orientación idealista, más ó menos onodoxa. Li 
danos á los nombres más dignos de recordación, citare 
experimentalista Martín Martlnez; á Don Valentln Fo . 
traductor y gran propagandista de Cond,llac (c~ya 
tradujo también el capitán Don Bernard_o Mana de 
zada, con aprobación de la Junta de Direcc,on de las es 
palatinas); á Don Ramón Campos, sensuahsta radical, 
de un original tratado de El don de l,1 palabra ( 18~4) 
un Sistema de lógica ( 1790); al teofilántropo Don Andres. 
Santa-Cruz, y al revolucionario abate Marchena, de qu 
habló antes(§ So¡). Aparte ·Marchena y algunos de lo: 
clopedistas y regalistas que no escnbieron especialme 
filosofía (Campomanes, Cabarrús, lriarte, etc.), no hu 

TEÓ,LOGOS Y FILÓSOFOS 

este tiempo heterodoxos de gran relieve; apenas si pueden 
citarle un teósofo, Martínez Pascual; algunos alumbrados; 
~•s protestantes que vivieron fuera de España y carecieron 
depersonalidad cientffica ó literaria, y nada más. 

Pero la infiltracion de. enciclopedismo en la literatura y la 
tica, y la del _sensualismo y experimentalismo en la filosofía, 

jespertó la reacción de los ortodoxos, y así se produjo una lite­
arura relativamente abundante, la mayoría de cuyos libros son 
iepolémica, y que si en este orden tiene méritos grandes, no 
lwra para caracterizar un renacimiento filosófico de importan­
ria;aunque algunos de los autores trataron especialmente de res-
11Urar las corrientes de la filosofía nacional ó de ciertos de sus 
11preSentantes, como Vives, Lulio y hasta Séneca (de quien se 
imprimieron en 1775 las Sentencias y un extracto de todas sus 
obras, hecho por Sablier). Entre los polemistas, impugnadores 
ie las nuevas ideas filosóficas, se debe mencionar al cisterciense 
. Rodríguez, que si combatió á los naturalistas incrédulos era 

' ' su modo, partidario del método experimental, y adelantó ideas 
re medicina legal; al jeronimiano P. Ceballos, contradictor 
Rousseau, Montesquieu y Bentham, y autor de un célebre 

titulado la falsa filosofía, aimen de Estado ( 1774), en que 
ne todos los males que á su juicio venían produciendo y 
ucirían en lo futuro las ideas revolucionarias; el P. Rodrí­

. Marzo, refutador de Vo!taire y Rousseau en su Ordrnlo 
¡,,"'"''º'filósofos impugnado ( 1776); el canónigo Castro, que 
hcó en i 780 una obra titulada D,os y la Naturale:a, en 
expone la teoría de las causas finales; el sevillano Pérez y 
z, cuyo Nuevo sistema filosófico ( 1 78; ), original en muchos 
tos, refleja doctrinas de Sabunde (§ 5 4 t ); el P. Luis de 
a, jesuita, cuyo curso de filosofía escolástica (inspirado 

Suárez é influido por la escuela experimental, cuyas doc­
refleja singularmente en la Fisica, apartándose de la 

· tica rutinaria) fué muy elogiado por Feyjóo, quien, entre 
alabanzas, dice de él que abrió •la puerta de la Aula 

ñola al mérito de la experimental Filosofía>; Don Juan 
Forner, autor de muchos escritos polémicos, á menudo 

violentos de forma, y de unos Discursos filosóficos sohre el 
,, en verso y con ilustraciones en prosa (, 787); el doc-
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tor Fernández Valcárcel, impugnador especial 
nismo, el P. Castro, que escribió una Apología de ~ 
escold,tica; el P. Alvarado, que combatió en sus Ca1tas d, 
tóteles ( 1 787) á los ecléctico-sensualistas; el jesuita P. 
autor de muchos libros polémicos; el historiador Muño~ 
también escribió de filosofía; Fray Diego José de Cádiz, 
quien ya se ha hecho referencia (S 8¡6); el P. Tose¡, 
escribió un excelente curso de Filosofía, adicionado con 
Instituciones de Filosofía moral, por Don Gregario Mayáns(1 
los impugnadores de la nueva pedagogía (§ 8¡ 2); los del 
del lulismo y en especial, entre éstos, los PP. Fornés y 
qua!; el moralista Aymerich, vindicador de la metafísica y 
giado por los redactores de las Mbnoires pour l'histoire da 
ces, y otros varios. 

Aunque en este movimiento de reacción ortodoxa m 
de los escritores tuvieron necesidad de abordar puntos de 
logia (y el P. Castro especialmente escribió de ella), no 
á producir ningún teól~go que merezca colocarse al 
de los del siglo xv1 y xv11: la obra más completa de es~ 
nero fué la Enciclopedia teológico-escolástica, del P. Gener, j 
concebida con un vastlsimo plan, pero que no pasó de los 
mienzos. Produjo, en cambio, un filósofo de verdadero 
muy superior á todos los demás citados: Don Andrés Pi 
médico de profesión, hombre de grandísima cultura en t 
las ciencias, y cuya Lógica ( 1 781) está reputada por uno de 
mejores libros de esta materia que por entonces se publi 
en Europa. Mucha parre de la Lógica de Piquer es toda 
juicio de los críticos, materia aprovechable y digna de es 

Para terminar este asunto, haremos notar el hecho si · 
tivo de que algunos de estos mismos escritores ortodoxo~ 
fluidos á su pesar por el empirismo dominante, lo recib. 
en su sistema (como ya va dicho particularmente respecto 
algunos), salvando el peligro que representaba para la 
doxia, con la doctrina de la tradición de las primeras no · 
de la inteligencia: género de eclecticismo que fue lu 
base de la filosofía llamada tradicionalista, y que muestlf 
poderoso influjo de las ideas dominantes en una época, 
sobre los mismos que contra ellas combaten. Esta infil 
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de_las ideas d: _la ép_oca tiene una expresión muy curiosa en 
Fegóo(1),_catohco, rnpugnador de Rousseau (del discurso de 
JaAcadem1a d_e D1¡ón), pero entre cuyas fuentes de trabajo figu• 
J111 las Memoria< de Trevoux, el Diccionario de Moreri y el de 

yle, el Jo11rnal des Sm•ants, las obras de Sacón, la l'i,ia de 
los XII, de Yolta1re, las Curiosidades de la Nat11rale:a y del 
y otras obras análogas. No hay más que leer su ciítica 

, misoneísmo filosófico que se oponía en España al cartesia• 
o y á otras doctnnas, para advertir el viento de libertad 
ya sopla?ª en el campo del pensamiento español. 

841. Jurrstas, políticos y economistas.-La índole de las 
orestiones que principalmente se ventilaron entonces en Es-
11'3, y el carácter de la propaganda que hicieron en todo el 

nd~ los filósofos p'.ecursores de la Revolución francesa y los 
~lic~stas que se de01caron á divulgar los principios de esta 

~0s1ón formidable, llevaron por modo natural, preferente• 
mte, al culuvo de aquella parte de la filosofía que se refiere 

Dtmho: y asl, el siglo XVIII es en España una época de flo­
miento de los estudios jurídicos, no con el carácter de es­
ació~ desinteresada, pero sí con propósito de examinar y 
der o combatir los hechos más salientes de la vida política 

temporánea, tanto nacionales como extranjeros. En cuatro 
des grupos pueden clasificarse los escritos de esta natura­

, que e_ntonces se publicaron: uno, en que figuran todos los 
dos.ª propagar ó combatir las nuevas ideas jurídicas y en 

1 a los autores revolucionarios; otro, compuesto por los 
. Y folletos que promovió la lucha jurisdiccional entre la 
".Y el Estado; el tercero, de los escritos referentes á lago• 
oón del Estado español y reformas que necesitaba; y el 
?, de los manuales que la enseñanza del Derecho reclamaba, 

!mente después de la inclusión de nuevas materias en 
F0grama universitario. Al primero pertenecen: el libro de 

Y Panduro, Causas de la rl!J/o/11ción de Francia en el 
1790 (impreso por primera vez en 1 80¡ con el titulo de 

ion religionaria y civil de los fcauceses); el de Don Joaquín 

~apel!id~ de este ~n poligr<1fo h;fllase escrito indiferentemente, en las ediciones. 
po, F'ey¡oo 6 F'e1¡00. . 


